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La fuerza incontrolable del Ebro 
ha puesto de manifiesto, una 
vez más, el problema de nuestra 
relación con los ríos. En el año 
2003, una crecida similar a la 
que vivimos estos días sirvió pa-
ra abrir el debate y elaborar un 
Plan medioambiental del Ebro. 
Pero ese Plan se quedó en un 
cajón, doce años después vuel-
ve la avenida y no hemos aprendido 
nada. Se ha desatado la locura polí-
tica y escuchamos como entonces 
que el río está sucio, que los pueblos 
se inundan por la sobreprotección 
ambiental, y la falta que hace un 

dragado y más embalses. Se dice, 
incluso, que el río «es caprichoso» y 
que se comporta de forma extraña. 

Las declaraciones de responsa-
bles políticos de estos días demues-
tran que seguimos muy lejos de 

Europa, donde se asume que 
las crecidas son un fenómeno 
natural y recurrente que ocurri-
rá siempre. Las terribles inun-
daciones centroeuropeas de 
2002 sirvieron para concienciar 
y para que se publicara cinco 
años después la Directiva Euro-
pea de Inundaciones, con un 
principio fundamental: trabajar 

con la naturaleza de los ríos, y no 
en su contra. Esa legislación se ba-
sa en el respeto al espacio de los rí-
os, liberándolo de construcciones 
para reducir el riesgo ante una cre-
cida. A finales de este año deberían 

publicarse los planes de gestión de 
zonas inundables y los sistemas de 
compensación por daños para al-
gunas actividades humanas, como 
ciertos cultivos.  

Las leyes españolas y las directi-
vas europeas en materia de aguas 
tienen herramientas suficientes pa-
ra evitar los daños de las inunda-
ciones, pero las propias adminis-
traciones públicas han incumplido 
la normativa, o han hecho una in-
terpretación demasiado laxa. En 
1985 la Ley de Aguas ya preveía la 
necesidad de deslindar el dominio 
público hidráulico, ese espacio que 

se inunda de forma habitual, y de 
regular los usos en una zona de 
100 metros a cada lado. Pero esto 
no se ha hecho. En cambio, se ha 
intentado modificar artificialmen-
te el ancho y la forma de los ríos 
mediante embalses, diques o en-
cauzamientos, creando una falsa 
sensación de seguridad y de con-
trol, como si las crecidas naturales 
fueran un fenómeno extraordina-
rio que se puede dominar. Esto ha 
fomentado la ocupación de los 
márgenes de los ríos y las zonas 
inundables por usos agrícolas y ur-
banos. El resultado lo vemos esta 
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Este año no habrá cincomarzada. La 
ciudad de Zaragoza lleva celebran-
do con esta festividad el triunfo so-
bre las tropas carlistas desde aque-
lla batalla del 5 de marzo de 1838. 
Pero la crecida del Ebro ha amena-
zado a la ciudad más que las tropas 
requetés, y ha obligado a suspender 
los actos por falta de seguridad.  

Febrero ha sido un mes muy llu-
vioso en todo el norte del país y en 
algunas regiones, como en Nava-
rra, se han triplicado las precipita-
ciones normales para este mes, se-
gún los datos provisionales de la 
Agencia Estatal de Meteorología. 
La última semana de febrero no ha 
hecho más que apuntalar lo que las 
lluvias ya habían trabajado días an-
tes. Sin embargo, los registros son 
espectaculares. Algunas zonas na-
varras han recogido entre 250 y 300 
litros por metro cuadrado en los dí-
as previos a la avenida del Ebro que 
ha llegado a alcanzar el lunes a su 
paso por Zaragoza los 2.610 metros 
cúbicos por segundo (el valor me-
dio para el mes de marzo es de 390 
metros cúbicos por segundo) y una 

altura de 6,10 metros, cuando la al-
tura media de 2014 fue de 1,24 me-
tros de altura en ese punto, según 
figura en el Anuario de Aforos del 
Ministerio de Agricultura, Alimen-
tación y Medio Ambiente. 

Sin duda se trata de una crecida 
extraordinaria, pero es algo que ya 
ha ocurrido en este río con anterio-
ridad. La Confederación Hidrográ-
fica del Ebro (CHE) registró una 
avenida que superó los 4.100 me-
tros cúbicos por segundo en enero 
de 1961, el récord desde que se co-
menzaron a tomar datos en 1912.  

Manuel tenía 13 años aquel año.  
«Pero recuerdo perfectamente la 
crecida del río», asegura por teléfo-
no. Él es uno de los agricultores de 
Quinto de Ebro –aguas abajo de 
Zaragoza, donde las inundaciones 
azotaron con fuerza la madrugada 
de ayer– a los que la crecida les ha 
arruinado la cosecha del año. «No-
sotros vivimos del río y ahora que 
está todo inundado, se nos va el 
año al carajo», se lamenta Manuel. 
Para él, al igual que para la mayo-
ría de los agricultores de la zona, el 
impacto de la avenida se ha agra-
vado porque desde hace años no se 
hacen dragados en esa zona. «El 
río va por su caudal, y al no lim-
piar, llega un momento que se des-
borda», explica.  

La propia ministra de Agricultu-
ra, Alimentación y Medio Ambien-
te, Isabel García Tejerina, que ayer 
visitó algunas zonas afectadas, se-
ñaló la importancia de las lluvias 
de los últimos días y también de-

Universidad de Granada. «Se pue-
de dejar que se expanda, que sea 
más flexible. Tocar un río tiene 
efecto aguas arriba y aguas abajo. 
Los dragados no son la solución, se 
estudian poco los efectos que tie-
nen, pero afectan mucho al entor-
no, al margen de que son carísi-
mos», explica Millares. 

Además, buena parte del tramo 
medio del Ebro cuenta con figuras 
de protección ambiental –como Lu-
gares de Interés Comunitario o Zo-
nas de Especial Protección para la 
Aves– que dificultan la realización 
de un dragado. Para muchos ex-

natural del clima. A las intensas 
lluvias se ha sumado el efecto del 
deshielo, lo que ha intensificado el 
caudal. Pero las actuaciones que se 
realizan en el ámbito fluvial condi-
cionan la capacidad de respuesta 
ante un evento meteorológico ex-
tremo y el impacto que tiene. Y no 
todos los expertos coinciden en las 
medidas a adoptar. 

«Es un debate profundo que tie-
ne que ver con la gestión del terri-
torio y con el modelo de río que 
queremos», explica Agustín Milla-
res, investigador del Grupo de Di-
námica Fluvial e Hidrología de la 

fendió el dragado del río. «En 
cuanto podamos haremos estudios 
para ver cuáles son los sitios en los 
que hay que actuar para limpiar y 
para reforzar la protección», ase-
guró Tejerina, que también anun-
ció la aprobación de un decreto es-
te viernes con «todo tipo de medi-
das necesarias para reparar los 
daños y para indemnizar las situa-
ciones que así lo requieran». 

No obstante, el problema del 
Ebro es mucho más complejo que 
dragar o no dragar el río. Hay que 
recordar que el origen de la creci-
da del río está en la variabilidad 
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EVOLUCIÓN DEL CAUDAL DEL
EBRO EN LAS PRINCIPALES
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semana, con los miles de afectados 
y los daños cada vez mayores por 
inundación, que lógicamente ten-
drán que ser compensados.  

España tiene la oportunidad y la 
obligación legal, a través del cum-
plimiento de los principios de la Di-
rectiva de Inundaciones, de revertir 
la situación actual y resolver un pro-
blema que nosotros mismos hemos 
creado. Dar la espalda a esta reali-
dad, por parte de las autoridades 
responsables de la gestión de los rí-
os y la ordenación del territorio, es 
perder la oportunidad de llegar a un 
equilibrio que evite un derroche 

inútil en encauzamientos y «limpie-
zas» de los ríos que no son una so-
lución y nunca lo han sido. Ahora 
toca compensar y ayudar a los afec-
tados, devolver su espacio al río, eli-
minar las motas o alejarlas de las 
orillas, ordenar los usos del suelo y, 
en definitiva, aprender de una vez 
por todas de esta crecida.   

 
Alfredo Ollero es profesor de Ordena-
ción del Territorio de la Universidad 
de Zaragoza y presidente del Centro 
Ibérico de Restauración Fluvial.  
Juan Carlos del Olmo es secretario ge-
neral de WWF España.

pertos, incluidos técnicos de la 
CHE, la solución también pasa por 
plantear llanuras de inundación 
donde el río pueda expandirse en 
caso de crecida con el menor im-
pacto posible; reducir la presión 
humana sobre el dominio público 
hidráulico o regenerar la vegeta-
ción de ribera, entre otras medidas. 

Los ecologistas, por su parte, 
achacan las consecuencias de la 
crecida a la falta de respeto a la 
Ley de Aguas. «En las últimas dé-
cadas se ha construido masiva-
mente en las zonas inundables, e 
incluso dentro de los propios cau-

ces, por lo que es de esperar que 
cada cierto número de años esas 
áreas sean ocupadas por el agua. 
La lógica apunta a la necesidad de 
conservar bosques de ribera», ase-
gura Ecologistas en Acción. 

 El presidente de la CHE, Xavier 
de Pedro, aseguró ayer a este diario 
que se está tramitando un plan de 
gestión de inundaciones que con-
templa «un conjunto de medidas 
que se pueden realizar simultánea-
mente». «Lo principal es la seguri-
dad de los pueblos ribereños y para 
mejorarla habrá que hacer limpie-
zas en el cauce», dijo De Pedro.


